MISIONEROS MÁRTIRES
Carta circular con motivo de la beatificación de los mártires claretianos 

de Sigüenza, Fernán Caballero y Tarragona

El testimonio de su muerte

1. “Viva Cristo Rey!” “¡Viva el Corazón de María!” ¿Qué expresaba aquel grito con que nuestros hermanos mártires entregaban su vida? Estamos tan acostumbrados a escuchar o leer la historia del martirio de nuestros hermanos que parece como si estas expresiones fueran una parte necesaria del relato. Estos últimos días he estado leyendo la “positio” (varios cientos de páginas que recogen numerosos testimonios sobre quienes van a ser beatificados y narran sucintamente su vida y la historia de su martirio) y os he de confesar que el encontrarme repetidamente con estas expresiones me ha hecho pensar de nuevo sobre su significado. Nuestros hermanos mártires, al final de sus vidas, gritaban aquello por lo que habían vivido y por lo que consideraban que valía la pena incluso morir. Las palabras se cargan de un profundo sentido más allá de lo que estas frases puedan significar dichas en otros contextos.
2. Me parece que, a través de estas expresiones, nuestros hermanos expresaban su fe, reafirmaban su fidelidad vocacional y proclamaban su esperanza. A través de ellas asoma el testimonio de una vida centrada en Cristo y en el Reino, una vida que sólo desde Él tenía sentido. Por ello fueron capaces en aquel momento de descubrir, también desde Él, el sentido de su muerte como último acto de adhesión a los valores que habían inspirado su camino y llenado su corazón de proyectos y esperanzas. Su grito nace de una experiencia profunda que había conformado su vida y ahora llenaba de sentido de su muerte. Llenos de confianza, se entregaban en las manos del Padre que los llamó y de la Madre que siempre los acompañó.  
El camino martirial

3. La crónica del camino martirial de  nuestros  hermanos no se entiende sin dirigir la mirada a la historia que precedió a aquel momento culminante de su vida. Una expresión tan grande de fidelidad al ideal profesado, sólo es posible si está construida sobre un fundamento sólido. Uno lo va descubriendo a medida que avanza en la lectura de las páginas que nos narran, a veces con detalle y otras muy sucintamente, el camino que recorrieron hasta encontrarse ante los fusiles de quienes los asesinaron. En la mayoría de los casos la experiencia de fe hunde sus raíces en el ambiente familiar. En la familia aprendieron a amar y a ser amados y descubrieron a un Dios siempre presente en este horizonte de amor. La fe era parte integrante de la historia familiar. En aquel contexto nació su vocación. Son bellas las pocas cartas que conservamos de estos hermanos nuestros a sus familiares, a sus padres sobre todo. Su recuerdo los acompañó y alentó en su itinerario martirial. La semillas sembradas dieron fruto abundante.
4. Otros dos referentes aparecen sosteniendo sólidamente la fidelidad que se expresará finalmente en el martirio: el proceso formativo que vivieron nuestros hermanos y su experiencia comunitaria. El proceso formativo fue capaz de crear una sólida conciencia y un profundo aprecio de la vocación y de suscitar altos ideales misioneros. Fue también capaz de ayudar a cultivar aquella gran confianza en Dios y en María, que los sostendrá en los momentos difíciles y llenos de incertidumbre que marcaron los últimos meses y días de sus vidas. El segundo punto de apoyo para todos ellos fue la comunidad. Es uno de los aspectos que más nos han impresionado siempre en la experiencia de los beatos mártires de Barbastro. Lo volvemos a encontrar ahora, sobre todo, en el grupo de jóvenes claretianos que sufrieron el martirio en Fernán Caballero. Sus últimos meses en Ciudad Real nos hablan de un camino “comunitario” hacia el martirio. El testimonio de algunos compañeros que compartieron con ellos aquellos días y luego pudieron escapar nos lo confirma. Es también muy bello el testimonio del Hno. Vilamassana que, a sus 76 años de edad, se ofrece a acompañar a su hermano de comunidad, el P. Vila. Los dos acabarán presos en un barco llamado “Segre” que, anclado en el puerto de Tarragona, funcionaba como cárcel y los dos darán testimonio de su fe en el martirio. El P. José M. Ruiz Cano, formador de un numeroso grupo de seminaristas, todos ellos en la primera etapa de su adolescencia, vivió su martirio como un acto de fe en Dios y de amor a su comunidad. Otros mártires se encontraron materialmente solos a la hora de afrontar aquel momento culminante de sus vidas, pero seguramente sintieron muy cercanos a sus hermanos de Congregación, con quienes habían compartido sus ideales y su vida. Os invito a asomaros a las biografías de estos mártires para comprender mejor el valor y el contexto de su testimonio.
Fieles a la Alianza

5. La situación de cada uno de los 23 hermanos nuestros que serán beatificados el día 13 de octubre es distinta. Algunos eran estudiantes en la última etapa del proceso formativo. De hecho, tres de ellos habían hecho la profesión perpetua pocos días antes de su muerte, asumiendo muy conscientemente la dimensión martirial de la vocación misionera. Otro, Jesús Aníbal Gómez, era colombiano y no dudó en manifestar ante quienes le interrogaban sobre su condición de religioso el gozo que sentía de serlo. Dos eran respetados y competentes profesores en la Facultad Pontificia de Tarragona y lo habían sido antes en los Centros formativos de la Congregación. Uno, como he dicho, era formador de postulantes. Entre los misioneros hermanos tres habían dado lo mejor de sí mismos al servicio de la misión de la Congregación en Guinea Ecuatorial y habían regresado a su Provincia de origen aquejados por la enfermedad que les obligó a alejarse de su puesto misionero. Estoy seguro de que el recuerdo de sus años misioneros en Guinea y de muchas personas con quienes allí compartieron su vida les acompañó en su itinerario martirial: ratificaron con su muerte el don de su vida que antes habían expresado en el servicio misionero. Otros misioneros hermanos habían transcurrido su vida religiosa al servicio de las comunidades a las que habían sido destinados, forjadores siempre de fraternidad. Ahora bien, en el corazón de cada uno de los 23 mártires encontraban una fuerte resonancia aquellos amores que los hacían hermanos: a la Palabra de Dios, a la Eucaristía, al Corazón de María, al P. Fundador, a la Congregación y a su misión. Los lazos que nacen de estos amores no se rompen fácilmente y son capaces de mantener unida la comunidad hasta la muerte.
6. Eran muy conscientes de la difícil situación política del momento y de las consecuencias que podía tener para ellos. Trataron de afrontarla con prudencia e inteligencia, también con gran serenidad y profunda confianza en Dios. Tuvieron que renunciar a muchas cosas. Vivieron las estrecheces y sufrimientos que acompañan la vida en prisión y sintieron el peso tremendo de las amenazas que se cernían sobre ellos. Comprendieron los más jóvenes que, muy probablemente, tendrían que renunciar a sus sueños misioneros y los mayores a seguir realizando el trabajo apostólico o comunitario que los superiores les habían confiado y que ellos habían asumido generosamente. Pero no estuvieron dispuestos en modo alguno a renunciar a la vocación que Dios les había dado y al camino que les había señalado para vivirla: la vida misionera claretiana. Fueron fieles a la Alianza. Creo que ahí radica el secreto de la paz y la fortaleza que mostraron. Muchos testigos quedaron impresionados por su forma de dar la vida. Su muerte violenta, vivida desde la confianza en Dios y el perdón, fue un poderoso anuncio de la esperanza en aquel “cielo nuevo y la nueva tierra en que habitará la justicia” (2 Pe 3.13) y del camino que conduce hacia ellos.
7. Viva Cristo Rey!” “¡Viva el Corazón de María!”. En boca de nuestros hermanos mártires, no era un grito que naciera de la euforia de un momento o que, paradójicamente, escondiera el miedo ante una muerte violenta. Tampoco quería ser ni revancha ni afrenta hacia sus perseguidores. Había pasado por el filtro de un “via-crucis” que había durado varios días o semanas. Se trataba de un grito que había ido forjándose al calor de la oración y de la conversación fraterna en las que afloraban la gran variedad de sentimientos presentes en su corazones durante aquellos días. Era expresión de confianza y de perdón que situaba en el horizonte del Reino de Dios aquel momento crucial de sus vidas. Poseía aquella capacidad de explicar una vida que tienen siempre las últimas palabras.
8. Recordamos agradecidos a nuestros hermanos y celebramos con gozo su beatificación. Ellos se unen a otros claretianos que recorrieron el mismo camino martirial desde que el P. Francesc Crusats, primer mártir claretiano, fuera asesinado en La Selva del Camp el 30 de septiembre del año 1868. Algunos han sido beatificados, otros esperamos que lo sean en un futuro próximo, otros, por diversas razones, no seguirán probablemente este camino del reconocimiento oficial de su martirio. Todos ellos, sin embargo, constituyen una preciosa herencia congregacional de la que nos sentimos orgullosos y que sigue alentando nuestro caminar misionero. 

Conservemos viva su memoria

9. Qué significa para nosotros celebrar su memoria? ¿Cómo nos interpela el gesto de estos 23 hermanos nuestros que van a ser beatificados? ¿Hacia dónde nos pide que dirijamos nuestra mirada? Nos decía el Beato Juan Pablo II en la exhortación apostólica “Vita Consecrata”: “En este siglo, como en otras épocas de la historia, hombres y mujeres consagrados han dado testimonio de Cristo, el Señor, con la entrega de la propia vida. Son miles los que obligados a vivir en clandestinidad por regímenes totalitarios o grupos violentos, obstaculizados en las actividades misioneras, en la ayuda a los pobres, en la asistencia a los enfermos y marginados, han vivido y viven su consagración con largos y heroicos padecimientos, llegando frecuentemente a dar su sangre, en perfecta conformación con Cristo crucificado. La Iglesia ha reconocido ya oficialmente la santidad de algunos de ellos y los honra como mártires de Cristo, que nos iluminan con su ejemplo, interceden por nuestra fidelidad y nos esperan en la gloria. Es de desear vivamente que permanezca en la conciencia de la Iglesia la memoria de tantos testigos de la fe, como incentivo para su celebración y su imitación.” (VC 86). Os propongo vivir la gracia que supone la beatificación de nuestros hermanos desde tres dimensiones, expresadas en tres palabras: fidelidad, disponibilidad y fraternidad.
Fidelidad
10. Conservamos viva su memoria agradecidos a Dios que obra maravillas en la pequeñez de aquellos que se confían a su misericordia. Su memoria nos ayuda a centrarnos en aquello que constituye el núcleo fundamental de nuestra vida: vivir la primacía de Dios y buscar ante todo el Reino de Dios y su justicia. En la fidelidad a esta Alianza nuestra vida es bendecida por Dios y se hace portadora de bendición para los demás. Ésta es la fuente de la energía misionera.
11. El Capítulo General nos exhortó a reforzar la dimensión teologal de nuestra vida. Sin una profunda experiencia de Dios es imposible vivir con sentido y gozo nuestra vocación en el mundo de hoy. Quisiéramos reflejar en nuestra vida el sueño del P. Fundador para cada uno de sus misioneros: ser “hombres que arden en caridad y que abrasan por donde pasan”. Nuestros hermanos mártires dejaron que este fuego consumara sus vidas. Su recuerdo nos re-centra porque nos des-centra de nosotros mismos y nos hace mirar de nuevo hacia el Señor a quien seguimos y por quien vale la pena dar la vida. 
12. No se trata, sin embargo, de un ejercicio de voluntad. Se trata, ante todo de confiarse totalmente a la misericordia de Dios. La capacidad de vivir la dimensión martirial de la vocación misionera no es una prerrogativa de “hombres fuertes”. Es el fruto de saber mirar a Jesús. 
Los mártires han sabido fijar su mirada en Jesús y han sabido acoger la mirada llena de ternura y misericordia del Maestro que transformó el corazón de aquel Pedro que había negado conocer al Señor y que luego fue capaz de dar la vida confesando su fe en Él. Nuestros hermanos murieron mirando a Jesús, porque habían vivido con su mirada y su corazón fijos en Él. Su memoria nos invita, pues, a poner siempre y únicamente el Reino, “las cosas del Padre” (cf. Lc 2,49), en el centro de nuestra vida.
Disponibilidad

13. Estar dispuesto a asumir las consecuencias del seguimiento. Confesamos a Jesús como Señor y Él nos invita a seguirle por un camino en el que el discípulo es llamado a caminar, abrazado a la cruz y en comunión plena con Él y con los hermanos, esperando poder escuchar, al llegar a la meta, su palabra de bendición: “Venid, benditos de mi Padre, recibid la herencia del reino preparado para vosotros desde la creación del mundo…” (Mt 25,34ss.). Disponibilidad, pues, a seguir a Jesús, dejándolo todo.
14. Disponibilidad, también, a asumir el discernimiento del mapa por donde va a transcurrir este camino. Quien lo ha puesto todo en manos de Dios, puede partir siempre hacia nuevas metas, porque nunca se aparta de lo que es central en su vida y en su ministerio: el testimonio y el anuncio del Reino. Estamos en tiempos de “nueva evangelización” y el Sínodo nos ha pedido a los religiosos que estemos dispuestos a partir hacia las fronteras geográficas, sociales y culturales de la misión. ¿Qué nos impide ponernos en camino? Sabemos que el Señor nos espera y acompaña, ¿qué nos puede dar miedo? Teniéndolo a Él, ¿qué más nos falta? La memoria de nuestros hermanos mártires es un estímulo poderoso a la disponibilidad. No sería justo celebrar su gesto generoso y luego quedarnos en respuestas reticentes o, peor todavía, egoístas.
15. La sangre derramada por nuestros hermanos es fuerza misionera que nos impulsa a salir hacia aquellas metas que ellos hubieran querido alcanzar, hacia aquellos espacios donde hubieran querido trabajar, hacia aquellas personas que hubieran deseado acompañar hacia una experiencia más profunda del amor de Dios y que ellos ya amaban en sus corazones. Por todo ello dieron su vida en un gesto de disponibilidad que quizás nunca habían imaginado. No les arrebataron la vida, ellos la dieron porque estaban seguros de que su sangre sería semilla de nueva vida  misionera.
16. Como escribía el Beato Faustino Pérez en su carta a la Congregación poco antes de morir mártir: “Morimos todos rogando a Dios que la sangre que caiga de nuestras heridas no sea sangre vengadora, sino sangre que, entrando roja y viva por tus venas, estimule tu desarrollo y expansión por todo el mundo.” No dejemos que esta sangre se contamine con apegos y reticencias que nos alejan del único bien al que nos deberíamos sentir apegados: el Señor que nos llama y nos envía.
Fraternidad

17. El testimonio de nuestros mártires nos invita también a agradecer el don de la comunidad. Es posible que nunca se hubieran sentido tan cerca unos de otros como en aquella hora martirial. Cuando se experimenta con mayor fuerza la propia debilidad y pequeñez, se necesita sentir con mayor intensidad la cercanía y el amor de los hermanos. Pero esta fraternidad no surgía de improviso, como una estrategia para poder soportar lo que pudiera haber sido insoportable. Era fruto de un camino recorrido juntos, compartiendo los mismos ideales y valores, la amistad y la vida de cada día. El camino martirial de la comunidad formativa de Ciudad Real fue un camino comunitario. El grito de cada uno de ellos a la hora de entregar sus vidas era una manifestación de lo que les unía entrañablemente. El abrazo de despedida que se dieron nuestros hermanos antes de separarse  sellaba una comunión que había sido parte fundamental de sus vida

18. Muchos de ellos compartieron el camino martirial con otras personas. Las alentaron en aquel momento difícil de sus vidas y se sintieron ellos mismos alentados por su presencia. Obispos, sacerdotes, religiosos y religiosas y muchos laicos que escribieron una página hermosa de historia eclesial porque supieron hacerlo testimoniando la fuerza del Evangelio para crear fraternidad y perdonando y orando por quienes les perseguían.
19. En un momento histórico tan marcado por el individualismo, pero donde existe tanta sed de comunión, el don de la comunidad es una gracia inmensa. Pero construir la comunidad es también un desafío. La fraternidad evangélica se construye cada día en torno a la Palabra y a la Eucaristía, en la comunión de ideales misioneros y en la superación de las mil dificultades que van apareciendo en el camino, en el diálogo interpersonal y en el discernimiento que busca la voluntad de Dios sobre la comunidad y cada uno de sus miembros. La fraternidad evangélica se expresa y crece en el compromiso por construir fraternidad en nuestro mundo y en la cercanía a aquellos que viven en las periferias de nuestras sociedades y del corazón de la mayoría. 
20. Caminar solo no es un signo de valor sino de miedo a compartir el camino. La comunidad ayudó a cada uno de nuestros hermanos a ser fieles hasta dar la vida por el Evangelio. Su testimonio nos alienta. Saber acoger a cada uno y abrir el corazón a los hermanos es el primer paso para poder formar parte de la comunidad de discípulos de Jesús. Sin este vestido no se puede participar en el banquete del Reino. Vivir y agradecer el don de la comunidad es otro modo de celebrar la beatificación de nuestros hermanos mártires. Ser creadores de fraternidad y salir hacia aquellos que están esperando una mano que estreche la suya y un corazón que los acoja es una invitación que nos hacen quienes supieron morir perdonando y amando.
En el año de la fe
21. El 11 de octubre del pasado año 2102 inició el “año de la fe”. Confesar, celebrar y testimoniar la fe son tres dimensiones que el Papa Benedicto XVI proponía para vivir significativamente este “año de la fe” (Porta Fidei n. 9).  Nos recordaba el Papa que este camino de fe comienza acogiendo la llamada de Jesús a seguirle y nos invitaba a recoger el testimonio de fe:

- de María que creyó y aceptó la llamada del Dios y que transmitió a los discípulos todo lo que “había guardado en su corazón”, de los apóstoles que lo dejaron todo para seguir a Jesús, 
- de los discípulos de Jesús que formaron la primera comunidad cristiana atenta a las necesidades de todos, 
- de los mártires que dieron testimonio de su fe con el don de la vida y con la palabra de perdón hacia sus perseguidores, 
- de quienes han consagrado su vida a Dios dejándolo y asumiendo el Evangelio como única norma de vida, 
- de tantos cristianos que han promovido acciones a favor de la justicia para testimoniar la misión de Jesús que vino a proclamar la liberación, 
- de quienes han confesado la belleza de seguir al Señor en la vida de familia, el trabajo, la participación en la vida pública, etc. (cf. Porta Fidei n.13).

22. En este año de la fe nosotros recogemos la memoria de nuestros hermanos mártires y nos sentimos llamados a seguir escribiendo, conscientes de nuestra pequeñez y con todas nuestras limitaciones pero con audacia y generosidad, la historia misionera de la Congregación que ellos adornaron con la belleza de su testimonio.
Roma, 1 de abril, 2013

Josep M. Abella, cmf.

Superior General
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